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De la lectio divina a la lectura espiritual 
 
Los tiempos no eran propicios a esa vida monástica de oración y de estudio que se alimenta 
con la paz. Con inmenso dolor, diez años antes de morir, vio San Jerónimo la caída de Roma 
saqueada por Alarico (410), parecía que el orbe entero sucumbía. Los bárbaros sitiaban todas 
las fronteras del imperio, atravesaban las Galias, pasaban de España a África, eran el dolor de 
San Agustín moribundo. 
 
¿Quién había de decir que de ese inmenso desastre surgiría un orden nuevo, más cristiano que 
el anterior? ¿Que un San Pacomio, por ejemplo tendría sus seguidores entre los godos, en las 
Reglas españolas tan orientalizadas de San Fructuoso, de San Isidoro; que un San Leandro, el 
fiel amigo de San Gregorio Magno, escribiría a su hermana monja, Santa Florentina, consejos 
casi calcados de la carta de San Jerónimo a Eustoquia? ¿Y que la Regla de San Basilio tendría 
su réplica triunfadora en la de San Benito, en Occidente? Todos estos legisladores y sus astros 
menores daban su lugar a la lectio divina, como punto de partida de la oración: “Muchas 
veces una lección prolongada fatiga la memoria –decía San Isidoro– por eso es mejor leer un 
párrafo, cerrar el libro y repasar dentro del alma la verdad que se acaba de leer. De esta 
manera se leerá sin fatiga y la doctrina no resbalará por la superficie del espíritu” (Sentencias, 
lib. III, cap. 15). Sabido es el tiempo y la importancia que da San Benito a las “lectiones 
sanctas” y con qué agrado quería que se oyeran y leyeran. Ya ordenaba leer en las Vigilias de 
la noche, no solo el Testamento Antiguo y Nuevo sino “aquellas exposiciones o comentarios, 
hechos por nombradísimos, ortodoxos y católicos Padres” (Reg. cap. IX), entre los que parece 
que figuraban principalmente, San Ambrosio, San Agustín, Orígenes, San Jerónimo... 
 
El “Doctor máximo en la exposición de las Sagradas Escrituras”, tampoco había sido 
exclusivo en su pasión por las mismas. “Después de las Escrituras Santas –había 
recomendado a Furia– lee los tratados de los varones doctos, de aquellos, sin embargo, cuya 
fe es notoria. No tienes necesidad de buscar el oro en el lodo” (Ep. 54, 11). Ambrosio, Hilario 
eran sus preferidos. 
 
¡Nunca faltaron a la Iglesia, en medio de las convulsiones del mundo, esos doctores de su ley, 
guardadores de su palabra que la comunicarían a los pueblos. Los monjes salvarían “el tesoro 
del desierto”, miniarían maravillosos códices de la Biblia, al par que Mahoma (622) salía de 
la Meca, que los árabes destruían los conventos de Belén e invadían España a principios del 
siglo VIII. Es el siglo de San Juan Damasceno, de San Bonifacio, apóstol de Alemania. En el 
IX el califato de Córdoba tiene que convivir con los monjes mozárabes que dan varones de la 
altura de Alvaro y Eulogio de Córdoba. En el X y el XI comienza y llega a su apogeo la 
reforma de Cluny, que era la magnificación cultual de la Palabra de Dios. Se fundan los 
camaldulenses, los cartujos, hechos a leer la Escritura con la pluma en la mano. El Císter abre 
una nueva vena de agua viva que salta hasta la vida eterna y que en el XII (no olvidemos a 
San Anselmo) fertiliza toda la Iglesia de Dios con los escritos de San Bernardo, biblia pura 
tamizada en su corazón exquisito. Luego los premonstratenses, las Ordenes militares, que 
tienen poco tiempo de leer, porque nacieron para el combate, los trinitarios y mercedarios, 
dedicados a la redención de cautivos. 
 
Luego los premonstratenses, las Ordenes militares, que tienen poco tiempo de leer, porque 
nacieron para el combate, los trinitarios y mercedarios, dedicados a la redención de cautivos, 
 
En el XIII, el del apogeo pontificio con Inocencio III, el de las órdenes mendicantes, San 
Francisco será un Evangelio vivo que leerá la lectio divina en el libro de la Naturaleza y en el 
del Crucifijo “descuadernado a tormentos” (Lope de Vega) y Santo Domingo, capaz de 
vender su biblioteca para socorrer el hambre, como quien leyó, antes que nada en “el libro de 
la caridad, sentirá que se le enciende la estrella en la frente, cuando medite el Evangelio de 
San Mateo y las Epístolas de San Pablo, a lea a Casiano, con esa absorción contemplativa que 
supo captar el Angélico. Sus hijos: San Alberto el Magno, Santo Tomás de Aquino, 
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derramarán esa ciencia teológica, que fue su carisma reconcentrado, al par que San 
Buenaventura escribe sus tratados cristológicos, pura esencia del franciscanismo. 
 
Con tales maestros, a medida que avanzan los tiempos, la lección sacra, vertida hacia las 
Escrituras y los Santos Padres, se va haciendo “lectura espiritual” Se sirve a los lectores la 
“vita Christi” desmenuzada y digerida. En contraste con cima de Occidente que en el XIV 
repercute dolorosamente en toda la Iglesia, incluso en la vida monástica, hay un maravilloso 
vuelo de almas espirituales, que la sostiene y la alimentan con sus escritos: Santa Brígida y 
Santa Catalina de Siena muy directamente, los místicos flamencos con un dramatismo parejo 
al de sus tablas primitivas: Eckart, Juan Taulero, Enrique Susón, Ruysbroquio el admirable... 
¡Sin olvidar nuestro Raimundo Lulio! Quizá el poder de sus oraciones determinará el fin del 
cisma en 1417. Y las reformas de las órdenes antiguas, a las que se anticipó la resurrección de 
la vida jerónima, en España e Italia, tan dada a la interioridad, a la lección de las Sagradas 
Escrituras. Es luego el gran siglo XV, en el que muere Tomás de Kempis, dejando a los 
espirituales, aun a los más sencillos, una lectura inmortal. El descubrimiento de la imprenta, 
que favoreció a los reformistas, esparce sabiduría celestial, permite que se conozcan obras 
manuscritas, guardadas en las bibliotecas monásticas. En lo material y en lo espiritual se 
descubren nuevos mundos. Corren los escritos bíblico-litúrgicos, saturados de misticismo de 
las monjas de Helfta, Santa Gertrudis va a ser patrona de un nuevo continente. Cuando los 
Reyes Católicos coronan la Reconquista y realizan la unidad católica de España, edita 
Cisneros, a su sombra, la Biblia políglota de Alcalá. 
 
¿Quién iba a decir ¡oh virajes de la Historia! que en ese siglo XVI, tan maravilloso, lleno de 
conquistadores y de santos –a España me refiero principalmente– el peligro del luteranismo, 
el temor al libre examen, obligaría a la Inquisición a cerrar nuestras fronteras nada menos que 
a las Sagradas Escrituras? Quedaron como un coto cerrado para especialistas. Se prohibieron 
en lengua vulgar. Gracias a que el Señor, en la persona de Santa Teresa desconsolada, le dijo 
a España: “NO TENGAS PENA. YO TE DARÉ LIBRO VIVO” y suscitó esa pléyade de 
escritores místicos que en la familia carmelita encuentra su cumbre (¿qué mejor comentarista 
de las Escrituras que San Juan de la Cruz?), pero que derivan hacia todas las vertientes, dentro 
y fuera de nuestra patria, cuando se lea en Francia a Santa Teresa de Jesús, al Maestro Ávila, 
a Fr. Luis de Granada y San Francisco de Sales revista las asperezas de Castilla con sedas de 
Versalles. 
 
 
La lectio divina en los claustros del siglo XIX 
 
Con todo hay que reconocer que, a partir de estos grandes siglos, la piedad se aparta del 
manantial escriturístico y bebe en ríos alejados de la fuente, aunque se escriben las vidas de 
los santos “el evangelio en práctica” (San Ignacio les debió su  








